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La tentación de ser profundo engendra la 
Escila de la oscuridad, y de la exigencia 
de ser claro nace la Caribdis de la tri-
vialidad: dos monstruos que acompañan 
el pensamiento filosófico desde su naci-
miento. 
Tantas cosas hubiera podido hacer y no 
las he hecho, y al contrario, tantas cosas 
he hecho, pero hubiera podido no hacer. 
El pluscuamperfecto me da consuelo y, a 
la vez, me provoca la amargura.
Por atinado que sea el médico en sus 
diagnósticos, se pone tenso cuando espe-
ra los resultados de la autopsia.
No es evidente que alguien haga sólo 
porque quiere hacerlo, pero es casi segu-
ro que no lo haría, si no quisiera hacerlo, 
o si no existiera una razón que convirtiera 
el no querer en deber.
Perseguir un objetivo, sobre todo si es 
original e inusitado, siempre contiene algo 
de aleatorio, es como un devenir azaro-
so que persiste hasta que caen los dados: 
adviene el resultado y el azar se transfor-
ma en destino.
Al sufrimiento de una derrota se le agrega 
la humillación de ser vencido por un ene-
migo digno de desprecio.
La doble cara de la existencia
Alguna vez Óscar Wilde dijo: “El verdadero 
misterio del mundo es lo visible, no lo invi-
sible”. Pero lo visible adquiere más belleza, 
si remite a algo enigmático que apenas se 
vislumbra en la neblina de lo invisible.
La inspiración no dura mucho, mientras 
que la crítica nunca se acaba.
Al fin y al cabo, el deber es servidor del ser 
que, no obstante, se coloca como autori-
dad y exige sacrificios del ser, justificándo-
los –una típica actitud paternalista– por la 
necesidad de su perfección.
Qué es la sospecha sino una paranoia del 
escepticismo.
Cuando veo en la pantalla televisiva. Cómo los 
políticos se abrazan involuntariamente, recuer-
do la frase: “de la palmada en la espalda a una 
patada en el trasero, la distancia es mínima”.
Lo infinito es la manía de la grandeza del 
instante.
Dos ideas obsesivas han acompañado al género 
humano: Apocalipsis y Utopía. Pero la época 
posmoderna las transformó en Desencanto.
Sólo a algunos la imaginación les motiva 
a suicidarse, en tanto que a la mayoría les 
salva la vida.
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La doble cara de la existencia  
El hombre es un artificio del ser que es 
capaz de vivir sólo convirtiendo el ser en 
su artificio.
Todo tiene un pro y un contra: al encon-
trar la pareja de tus sueños, tendrás que 
preocuparte: ¿cómo estar a la altura de 
sus sueños?   
Convertir la mosca en un elefante es un 
milagro, mientras la biotecnología no logre 
resolverlo.
Una vez arrojado a la existencia, el hombre, 
como un ser insuficiente, ya no puede dejar 
de estar descontento, así como tampoco de 
alimentar las esperanzas de superarse. 
Si te parece que el futuro devora el pre-
sente, estás atareado, y si piensas que el 
presente engulle el futuro, estás aburrido.
Los famosos “maestros de la sospecha” 
–Marx, Nietzsche y Freud–, al destronar los 
viejos misterios, engendraron nuevas ilusiones: 
un futuro radiante, el superhombre y lo in-
consciente.
El sufrimiento de fracaso se agudizará, si 
mentalmente recurrieras a otras alternativas 
que excluiste antes de tomar la decisión.
Para liberarse de las tensiones internas, 
nuestra conciencia tiene que aprender a 
dialogar con lo inconsciente y reconocer su 
derecho de ser escuchado. Pero esto no es 
fácil, ya que el inconsciente no sabe hablar, 
expresa sus deseos en forma enajenada: así 
que siempre existe el riesgo de confundir 
su “voz” con deseos caprichosos.
La propiedad privada pudiera llegar a su 
fin, si la mirada al objeto anhelado nos die-
ra la misma satisfacción que su posesión.
Quisiéramos gozar de la despreocupación, 
pero nuestro centinela, el deber, siempre 
está en alerta y nos castiga con la imagi-
nación de desdichas futuras. 
Cuando la “selección natural” a los puestos 
del poder se sustituye por “selección artifi-
cial” la democracia se degenera.
Se ensimismó y se perdió en el laberinto 
de su yo.
No sabemos todo lo que somos capaces 
de hacer, de lo contrario seríamos inso-
portables. 

































La Ley del Talión es la última posibilidad 
para hacer entender al naco la regla de 
convivencia humana: “no le hagas al otro 
lo que no quisieras que te hagan”. 
Por el “casi” no se obtuvo éxito, pero da 
consuelo a su perdedor.
La famosa frase de Sartre que “el infierno 
son los otros” es quizá, la extrapolación a 
toda la humanidad de su experiencia con 
los vecinos del piso superior.
El sentimiento de su propia importancia 
es un sexto sentido al cual se someten los 
otros cinco.
Pareciera que si uno quiere obtener lo que 
nadie ha tenido, habría que hacer lo que 
nadie ha hecho, sin embargo, la vida lo 
desmiente. 
Quien afirma que no existen promesas 
que no se pueden dar, profesa el credo: 
“después de nosotros hasta el diluvio”.
La aversión a la banalidad no asegura la 
originalidad, pero constituye un pequeño 
paso en esa vía.
Ilustración: Luisa Isabel López 
En algunas circunstancias, el segundo lugar 
equivale al fracaso y hasta la muerte; este es 
el caso de  los enamorados desdichados, de 
los gladiadores o de los espermatozoides.
Frase del folclore de delincuentes rusos: “Si 
no me crees, entonces toma lo dicho como 
un cuento mágico”. 
Venimos al mundo sin que nos lo solicita-
ran, pero no queremos abandonarlo aunque 
nos lo imploren.
Para una minoría, el temor a su sensor in-
terior –el deber– es un obstáculo suficiente 
para retener un acto prohibido, mientras 
que para la mayoría este “sensor” no es 
suficiente y debe ser complementado con la 
amenaza de un castigo.
Si tus atrevidos deseos superan tus modes-
tas posibilidades, corres el riego de perder 
la cabeza o enriquecer tus posibilidades.
Al parafrasear el dicho  de Terencio, se pue-
de decir: hombre soy  y ningunos sentimien-
tos diabólicos me son ajenos y además, no 
serán dañinos, en la medida que no salgan de 
los límites del pluscuamperfecto.
